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Ahora que Monseñor Román comienza a vivir en
nuestro recuerdo,  su dulce presencia se hace
presente en esa realidad tan difícil de entender

por su amplitud y misterio: la comunión de los santos.  Lo
sentimos cercano y son muchísimos los recuerdos que
nos quedan de su vida feliz y entregada al bien de los
demás, olvidándose completamente de sí. 

Conocí a Monseñor Román cuando él era párroco de
Coliseo, Matanzas, y vivía su  ardor de recién ordenado.
Admiraba mucho a su Obispo, Mons. Martín Villaverde
y,  junto al P. Pol y al P. Rivas, trataba de vivir la frater-
nidad, compartir los pocos bienes que recibían y apoyar-
se mutuamente en las exigencias de la vida sacerdotal.
Uno de sus proyectos era el de pintar la iglesia de

El Obispo Agustín Aleido Román y
su pasión por evangelizar

Por: Obispo Felipe J. Estévez
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A nadie le sorprendió que en Marzo de 1979 fuera ele-
gido obispo auxiliar de Miami, junto con el Padre John
Nevins. Sucedió en un momento oportuno  antes de la
difícil emigración del "Mariel".  La difícil crisis de los pre-
sos en Atlanta reveló su obra callada por corresponden-
cia con ellos, lo que hizo que su nombre inspirara tanta
confianza en ellos que fue el instrumento de paz y de
justicia en esos tiempos peligrosos y de inclemencia.

Desde estos momentos la comunidad del exilio, la
inmensa diáspora cubana cuenta con dos figuras
apostólicas, Boza y Román.  El gobierno cubano había
forzado a los dos a salir de Cuba sin delito alguno,  y

ambos guiaron a su pueblo peregrino de una forma
ejemplar en el orden de la caridad pastoral y el más
puro patriotismo. ¡Dios siempre saca bien del mal!

Al final de su vida se desbordó de alegría pastoral.
Hablaba mucho de ir al confesionario. No compartía
con nadie, obviamente, lo que allí sucedía pero intuyo
que recibió una gracia pastoral especial, ya que, al
igual que el Santo Cura de Ars,  deseaba ir al encuen-
tro de los pecadores para ser instrumento de la gracia
sanadora del Cristo misericordioso. También la oración
de la Liturgia de las Horas le causaba un gozo espe-
cial. Los himnos le decían mucho y le gustaba compar-
tirlos en su predicación. He aquí uno que lo describe
en su fondo y en su forma de ser:

"Pastores del Señor son sus ungidos,
Nuevos cristos de Dios, son enviados
A los pueblos del mundo son enviados

A los pueblos del mundo redimidos;
Del único Pastor siervos amados.

La cruz de su Señor es su cayado,
La voz de su verdad es su llamada,

Los pastos de su amor, fecundo prado,
Son vida del Señor que nos es dada. 

Amén"

Desde estos momentos la comunidad del 
exilio, la inmensa diáspora cubana cuenta
con dos figuras apostólicas, Boza y Román.  
El gobierno cubano había forzado a los dos
a salir de Cuba sin delito alguno, y ambos

guiaron a su pueblo peregrino de una forma
ejemplar en el orden de la caridad 
pastoral y el más puro patriotismo. 
¡Dios siempre saca bien del mal!
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